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ADVERTENCIA 

La direccion de toda correspondencia es 
á nombre de Zacartas Rapassa, calle Uru-= 
guay, 409. 

Se suplica á todos los compañeros que 
aunque venga bajo el mismo sobre, procuren 
separar la correspondencia para llevarla con 
facilidad. 





Federacion de Trabajadores 








MontEviDEO, 3 DE OctuBrE 1885 


A los Obreros en Madera 


MANIFIESTO 


De la Seccion de Obreros en Made- 
ra de la «Federacion de Trabaja- 
dores» de la Region Uruguaya. 


Hoy que un núcleo de obreros en 
madera velamos por los intereses 
del trabajador en general, en lo que 
corresponde á nuestra parte de aso- 
ciados á la Federacion de Trabaja- 
dores, y de los de nuestro gremio en 
PEO UlAr, hacemos saber por me- 
dio de este manifiesto á nuestros 
colegas y demas trabajadores, los 
fines que nos proponemos alcanza. 
esplicando de pronto, en las cir- 
cunstancias que se encuentra el 
obrero en madera, y todo trabaja- 
dor. 

Tanto como en cualquiera otra 
época ha abundado el trabajo en 
madera; y la situacion del trabaja- 
dor, en vez de mejorar, ha dismi- 
nuido; como prueba de ello vamos 
á demostrar los hechos. 

En una carpinteria; cuyo dueño 
tiene hoyá su cargo la obra del edi- 
ficio mayor que se construye en 
Montevideo, trabajaron hasta el cin; 
eo del presente mes, doce operarios: 
construyendo marcos para las puer- 
tas que lleva dicho edigcio sin sér 
abonadas, las quincenas vencidas 
por más que exigiesen los haberes 
ganados en tan pesado tuabajo; lle- 
gando de esta manera á cincuenta 
y cinco dias de jornal sin recibir un 
centésimo. 

Exasperados los ánimos en vista 
que ames de esplotarselas el traba: 
jo noseles pagaban sus haberes 
resolvieron hacer huelga; y hecha 
esta, esperabanlos resultados que 
ro sehicieronesperar. A las cuatro 
de la tarde deldia de la huelga, fue: 
ron llamados todos á cobrar lo que 
se les adeudaba, y cual no seria la 
sorpresa de les que un dia antes 
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creian no se los pagaba por falta 
de dinero, al ver pilas: de monedas 
de oro y billetes de banco que, se- 
guramente hubieran alcanzado par 
ra abonar, no los cincuenta y cinco 
dias de jornales, sinó los de un 
año entero. 


Aún no bastante con la burla que 
hacían mostrando á sus operarios 
que, no era por falta de dinero él no 
haberles pagado; sinó por falta de 
delicadeza en cumpiir con el más 
sagrado de los deberes, siendo des- 
pedidos aquellos que creyeron sér 
los promotores de la huelga, y los 
demás, tomaron por muy prudente 
despedirse de tan buena casa. 

Por la gran cantidad de trabajo 
en madera que hoy hay en ambas 
orillas del plata, ha afiuido una gran 
masa de trabajadores de nuestro 
gremio, á estas regiones buscando 
mejorar su posicion y en cambio les 
sucede lo contrario. 

Los patrones en vista de la abun- 
dancia de operarios, disminuyen la 
remuneracion y aumentan las horas 


de trabajo, como lo han htcno en” 


varios talleres este invierno; ha- 
ciendo trabajar hasta las siete y ocho 
dela noche, asi pues los que creian 
que cambiando de pais mejorarian 
su precaria situacion, se encuer tran 
con tan ó más triste porvenir. 

Y esto no sucede aqui sólo, ni 
ahora, és peso que carga el trabaja- 
dor en todas partes donde tiene que 
vivir con surudo trabajo; ni tampo- 
coes de hoy la mísera existencia 
del trabajador; existió y existirá si 
noponemos un obstáculo á las de- 
senfrenadas ambiciones de los bur- 
gueses. 


Como ya veis ellos no tienen nin- 
gun sentimiento humanitario, su 
ambicion ála riqueza, y el mando, 
es sin límites; mejoran su bienestar 
á fuerza de nuestro trabajo, despre* 
ciandonos quieren hacernos traba- 
jar, sin pagarnos. 

La causa de todas las calamida- 
des que sobre nosotros pesan, es 
nuestro mismo aislamiento, si como 
hoy del trabajador hacen materia 
esplotable fueran todos los trabaja- 
dores asociados á la «Federacion de 
Trabajadores» dondese mculcan las 
ideas socíalistas y se piden los de- 
rechos á la misma altura delos de- 
beres, no seríamos tan ciervos c0- 
mo somos, del capital. 

Para el Trabajador, no hay un 
dia de bienestar; de ningun derecho 
goza sobre su trabajo, es despre- 
ciado; y, enfin: está condenado á 
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vivir en la ignorancia con cuanta 
decendencia le preceda si se taja 
manejar como hasta ahora por el 
capricho delos que usurpan su tra* 
bajo. 

Cansados de ésta vida penosa 
que tenemos que legar á nuestra 
próle, tomamos por nuestra parte 
la emancipacion del trabajador, es- 
perando la cooperacion de todos 
aquellos que no quieras vivir escla- 
vizados por los mercenarios que 
con un mísero salario, quieren en- 
cadenar nuestras facultades. 

Una vez mas vamos á echarles 
en cara á los qne nos quieren vili- 
pendiar con su altanera sorberbia 
que sómos los únicos que hemos 
acortado la distancia; unido los 
mares, cortado los montes, y Ora- 
dado la tierra; para desus entrañas, 
sacar el combustible que alimentan 
las grandes maquinas del mundo, 
físico. ' 


No bastan las colosales obras lle* 
vadas á cabo csn nuestra fomidable 
tenemos que 


lante la vida universal, . 

Sin el trabajador no tendríamos 
pan, vino, aceite, verdura « € y 
sin embargo somos los que mas es* 
casamente disfrutamos de nuestras 
cosechas. 


Obreros en Madera, sí nos hemos 
estendido en describir, pálidamente, 
la existencia del trabajador en ge- 
neral, es porque estamos cónvenci- 
dos que á manera que mejoramos 
nuestra posicion, meloraremos tam- . 
bien la de nuestros compañeros de 
infortunio. 

Nosotros profesamos oficios que 
completan el lujo y la comodidad de 
una casa; y, construimos objetos 
útiles á la economia doméstica; el 
comercio y la industria. Se presen- 
tan en diversas esposiciones, labo- 
res regados con el sudurde nuestra 
frente: donde obtienen el aplauso y 
premios de los admiradores, y la 
mayoria de las veces los espositores 
de estos objetos, no tienen más par- 
te en el trabajo más ó menos artis- 
tico, que el haber espeuulado en su 
construccion, unas decenas de pe- 
sos; robando al autor, la parte ma- 
terial é intelectual que debiera tener; 
si al menos, su nombre fuera ligado 
al triunfo obtenido, pero no; el que- 
da olvidado en el último rincon del 
taller. 

¿De cuantas ciudades flotantes es 
autor el trabajador? 

Esas inmensas moles que atra' 
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víesan los mares con impetuoso 
empuje, uniendo las diferentes cos* 
tas de la tierra llevando los adelan* 
tos de cada dia á aquellas regiones 
que no han podido alcanzar á la al: 
tura de sus hermanos, en tsdas 
esas obras, frutos regados con el 
'ssudor del proletario, sucede lo mis* 
mo, despues de haber dado la últi 
ma mano en uno de esos camarines 
que hacen las delicias de los que 
poseen mucho dinero; dice «jamas 
os veré más, por que yo soy inferior 
en posiciou social y riquezas, á los 
que profanan con la mayor indife* 
rencia, lo quees causa de mi des: 
dicha.» 

Colegas: muchos son hoy los 
operarios de diferentes ramos que 
se lamentan por la falta de trabajo; 
y como prueba de ello, no hace to* 
davia muchos dias que pedian re: 
medioá ese mal unos cuantos tra" 
bajadores de metal blanco; aunque 
el camino que tomaron es comple- 
tamente tortuoso, para llegar a la 
emancipacion del trabajador; único 
remedio de los males presentes: 
asi que hoy nosotros no debemos 
esperar, hasta llegar á tal extremo; 
ahora es el verdadero tiempo de 
asociarnos para trabajar colectiva* 
mente en la causa de nuestra eman* 
cipacion; el ejército ya esta prepa: 
rado falta tan solamente que vayan 
alistándose en sus filas todos los 
ano mañana no quieran verse men' 

igando el pan á las puertas de 

aquellos mismos que hoy acumulan 
riquezas á fuerza de nuestro cuoti* 
diano trabajo. 
¿Porlo $ 
ás, Os invitámos por nuestra parte, 
á engrosar la SECCION DE OBREROS 
EN MADERA DE La FEDERACION DE 
'TRABAJADORES DE LA REGION URUGUA* 
Ya para evitar las peripecias que pa" 
samos y las peores que sucederian 
sin nuestra UNION. 


El Comité. 


Prevenimos á nuestros colegas 
que interesen afiliarse 4 la Sec* 
cion de Obreros en Madera de la 
«Federacion de Trabajadores de la 
Region Uruguaya»; que se reune 
en Asamblea General todos los sa" 
bados á las ocho de la noche en el 
local social calle Canelones 23. 
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Nuestro Porvenir 


Dentro del pequeño circulo en que 
hoy vive el Obrero, es imposible 
su desarrollo social, y pudieramos 
decir moral é intelectual, hoy 
vive completamente aislado del 
mundo industrial, puesto que no 
tiene mas sociabilidadque la suya 
propia, por no ocuparse en nada de 
su porvenir, vive solo, porque 
lejos de reunirse con sus compañe- 
ros de arte ú oficio, prefiera reunic- 
se con sus compañeros de almace:: 
en donde, nicon quienes, puede 
tratar de sus asuntos, puesto que 
asuntos suyos son aquellos que se 
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relacionan con su ,clase de trabajo 
el que le proporciona su sustento y 
eldesu familia (aunque insuficiente) 
y por esta razon debe de tratarse 
con mas frecuencia é intimidad, con 
aquellos que puedan discutir y bus- 
car el medio de llegar á mejorar su 
modo de ser, dentro del Taller, ó 
Fabrica doude trabajen. 

De aquí que es indispensable que 
el Obrero llegue á conocer lo que le 
conviene, y por medio delas agrupa- 
ciones sociales, primeramente parti- 
culares, y despues generales puede 
encontrarmayorcampo donde paula: 
tinamente sedesarrollesu intelijen- 
cia, y con estos nuevos conocimien 
tos adquiridos, ya puede darse idea 
concreta de loque puede hacerse y 
le conviene para mejorar su condi- 
cion material y salir del estado tan 
precario en que vive. 

Hoy como decimos, la clase traba: 
jadora estáen estado muy lamentable 
y muy mal considerada entre sus su- 
periores en fortuna é ilustracion, 
puesto que se nos creé autoratas y 
no obreros intelijentes, y hemos de 
reconocer que no carecen de todo 
fundamento y esto es imperdonable 
er nosotros hoy que hay tantos cen* 
tros de e e mismo y pode- 
mos crear otros donde nuestros 
inteligencias se cultiven, á la par 

ue estos nuevos centros puedan 
da ride luces para ir perfeccionando 
la senda que hemos de seguir hasta 
llegar á nuestro fin, y entonces deja* 
remos de ser autómatas ó maniquis 
manejandonos nosotros, por noso- 
tros mismos. : 

Pues bien, el camino que hemos 
de seguir esel de las sociedades, 
cobijemonos bajo la Bandera Re- 
generadora del obrero (que algunos 
la llaman de rebelion) porque es el 
ESTANDARTE DE LA EMANCIPACION DE 
LA CLASE TRABAJADORA esa clase que 
es el sosten detodos los pueblos 
civilizados; y la mas despreciada por 
aquellos á quienes sostiene, y ha 
enjendrado tanto ese desprecio, que 
existe casi hasta en aquellos á quie* 
nes diariamente deiamos nuestro 
sudor, y con él parte de nuestra vida, 
esa burgesia que nos oprime, como 
se esprimen los frutos para sacarles 
el liquido, reduciendonos á -la 
miseria como si quisieran aniquilar: 
nos, y que nos regatean nuestros 
salarios hasta el estremo de no poder 
mantener á Jnuestros hijos. 

Obreros, acudid á nuestra Ban- 
dera, que una vez formadas las so- 
ciedades, podemos establecer tari- 
fas desalarios graduadas segun las 
condiciones ó adelanto del individuo, 
pero siempre que los jornales sean 
suficientes para vivir con holgura, 6 
lo que es lo mismo sin necesidades, 
y como hemos de depositarun pe- 
queño óbolo, con este, algun dia 
podremos hacer frente á las exigen- 
cias de los burgueses, y comoes in- 
discutible que somos nesesarios, 
forzosamente han' de acceder á 
nuestra demanda. 


F.. Socias. 


A los socios de la Federacion 
de Trabajadores 
Compañeros: 

(Permitidmela frase; pues aunque 
no soy obrero, participo y me aso- 
cio al sostenimiento de vuestros 
ideales.) 

Ardua es la tarea que os habeis 
propuesto; muchos serán los in- 
convenientes que se interpondrán 
en el camino qne os habeis trazado. 
y porel cual segun veo, tratais de 
marchar aún acosta de cuanto sa- 
crificio os cueste. ¡Felices de voso* 
tros, sí llegais al fin de él! 

Alespresarme así, estrañareis no 
me incluya entre vosotros, á fin de 
participar de la felicidad que os de: 
seo; pero no és porque me rehuse. 
no; sino, porque mi edad un tanto 
avanzada, no me permitirá mas, 
que ayudaros en vuestra dificil em: 
presa, el tiempo que no creo s ufi* 
ciente para vercorunados vuest ros 
deseos que son los mios. 

A vosotros pues, jóvenes obre" 
ros, Os toca sostener y luchar por 
el sostenimiento del colectivismo, 
acosta de cuanto sea necesario. Si 
amigos; tiempo és yá, de que sacu* 
dais de vosotros, esas garras, que 
osoprimen. Que hagais comprender 
á los burgueses, que marchamos 
con el siglo de las luces; y que por 
lo mismo, cesa el abuso, el despo" 
tismo, la opresión. Que los esclavos, 
no existen ni en los paises incivili* 
zados; y quecon mas razon, no de; 
ben existiren una sociedad culta, |. 

Eden convencido de que los opre* 
sores de la clase obrera, al leer estas 
mal combinadas frasez que os dirijo, 
sin elocuencia; pero nacidas, de un 
corazon franco, liberal y amante de 
la justicia, les servirán de risa. Pe* 
ro dia vendrá, que querrán recono" 
cer su error; mas entonces será 
tarde. 

¡Infelices! no querrán creer que 
el socialismo es un hecho, hasta 
que se vean en el abismo do los 
haprecipitado la resbaladiza pen: 
diente de un agiotismo. 

Entonces podreis dejarlos alli. 
Que perezcan de hambre. Pero no, 
no lo hareis; vuestros sentimientos 
humanitarios no os lo permitirán; 
al contrario; les tendereis vuestra 
mano é fin de que comprendan la 
diferencia que media entre el ambi- 
cioso burgués y el franco, liberal y 
desinteresado trabajador. 


Persistid pues con entereza, vues- 


tro programa; y si asi lo- haceis, ve- 
reis llegar los dias colmados de feli- 
cidad queeslo que os desea vues- 
tro compañero : 

Y. C. 
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Las huelgas 


Varias han sido las opiniones res* 
pecto á si tenía ó no razon de ser la 
huelga de los verduleros. ; 

Pero segun opinion del señor ero” 


nista de La Tribuna Popular de 





fecha 23 del corriente, tienen razon; 
y por consiguiente, la huelga es jus" 
ta. 

Los quinteros estan en su derecho 
de formar un depósito de $ 18,160 
pues segun el colega, los huelguis: 
tas eran 908 a $20 que habia depo* 
sitado cada uno, es la suma que 
esponemos, y ¿para qué ese capital? 
Para sostener la razon que segun el 
“señor cronista, les asiste. 

Felices de ellos, que tienen como 
hacer valersus derechos; no sucede 
asi(ninolo creerá el citado cronista), 
segun su crónica del 21 del corrien: 
te con los trabajadores de la mueble: 
ria Monteverde ¿y porqué? Porque 
estos son proletarios y no ticuen mas 
que su triste jornal, que apenas les 
alcanza para sus mas indispensa: 
bles necesidades; mientras que los 
otros, tienen no sólo para defenderse 
como hemos dicho, sino hasta para 
hacer alarde: pues han tirado y se 
gun manifiesto, estaban dispuestos 
á tirar a manos llenas, el dinero; 
comprando por cien, lo que valía 
uno; como lo hicieron con la compra 
de la verdura de Buenos Aires. 

Mas estos erau patrones; dueños 
de capitales; y los trabajadores de 
la muebleria Monteverde, son pro* 
letarios; no tienen nada: por eso tal 
vez le parecerá al cronista de La 
Tribuna que los primeros, tienen 
mas derecho que los segundos; pues 
entra apreciando los jornales de es* 
tos; pero no habla de las ganancias 
de los otros que han de ser por cier: 
to bastante lucrativascuando no re* 
paran en tirar un capital como re: 
presenta la suma depositada. 

Creemos que el señor cronista al 
contradecirse en tan poco espacio 
de tiempo, sin duda no ha parango* 
nado la holgura de los primeros, con 
la estrechez de los segundos. 

Es preciso querido colega mirar 
con conmiseracion á la clase obrera 
que es la que mas sufre y calla; pues 
si bien no tiene capitales en cambio 
tiene corazones humanitarios; y si 
los uno pueden tirar ó regalár sus 
verduras, los otros pueden hacer 
una obra de caridad, poniendo algun 
tornillo á alguno que le haga fal- 
ta.... en Su casa. 
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A nuestro colega «El Tipógrafo» 


Enviamos nuestros plácemes á 
los redactores de El Tipógralo; si 
bíen defienden intereses de una so* 
ciedad individualista, encontramos 
en su modo de ser que, no transi- 
gen con los esplotadores de la san- 
gre humana. y 

Son los únicos que han acojido 
nuestros ideales con entera satisfac 
cion; y los que nos álientan á la lu- 
cha emprendida. 

Una cosa, tenemos que observar- 
les; nos dicen «que la revolucion so" 
cial está proxima,» y como nosotros 
la auguramos lo mismo que ellos, 
esperamos que tambien trabajen co- 
lectivamente, y no por el sistema 





individual, que siempre ha dado ma- 
los resultados 

Compañeros: permitidnos la frase 
aunque no formeis en nuestras filas, 
pero al menos luchais con poca dife 
riencia porla misma causa. ¿Como 
quereis obrar con entera libertad en 
la causa de la emancipación del 
obrero, si en vuestro seno admitís 
la cooperacion del burgués? 

Ella tarde Ó temprano, directa ó 
indirectamente, hará sentir las pon- 
zoñosas saetas que esconde dentro 
de su desenfrenada ambicion. 

Las sociedades obreras individua- 
listas existen desde tiempo remoto; 
y hasta ahora, no han dejado ver 
ningun fruto colectivo en pro del 
proletario. 

Es verdad, que alivian las dolen 
cias físicas de sus asociados, pero 
jamás las morales: y ademas existe 
siempre un autoritarismo ; y sibus- 
can como nosotros,|lo que enseñan 
las leyes naturales, encontrarán que 
la única causa de los males que car- 
ga ia humanidad, es el autoritaris- 
mo, confiado siempre, á los que sa- 
ben robar la simpatía de sus her- 
mános. 
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Círculo socialista 


— 


Extractamos del diario «L'Ttalia» 
que vela luz pública en la ciudad 
de Buenos Aires el articulillo que 
sigue á estas líneas, que nos de- 
muestra que allí como aquí, las ideas 
de la reivindicación s ocial se agitan 
suscitando un movimiento halagúe- 
ño y fecundo de buenos resultados 
para el porvenir en la clase traba- 
jadora de aquella región. 

«Hemos asistido anoche (20 de 
Setiembre) á la conferencia que el 
señor Malatesta acostumbra dar to- 
dos los domingos en el Círculo so- 
cialista, situado en la calle Piedad: 

El compañero Malatesta trató con 
brillantez el tema: «Cristianismo 
y socialismo,» demostrando cuan 
errados están los que creen que 
Jesu Cristo fué el primer socialis- 
ta y que el verdadero cristianismo 
es el puro socialismo. 

Contestó al señor Malatesta con 
mucha erudiciou el profesor Peyret, 
scsteniendo lo contrario y después 
de otras disertaciones sostenidas 
entre el conferenciante y algunos 
de los asistentes al acto, el presi- 
dente levantó la sesion por ser la 
hora muy avanzada. 

Nos place sobre manera constar 
la prudente y correcta conducta de- 
mostrada en la civil discusion de 
anoche por todos los concurrentes, 
yá muchos que oyendo hablar de 
círculo socialista, se creen que se 
compone de un grupo de descamisa- 
dos y de petroleros, recomendamos 
hagan uua visita al círculo de calle 
Piedad, y estamos seguros que se 
desergañarán. 

El próximo domingo á las ocho y 
media en el mismo local se disertará 
sobre el tema. 








—Porque la Itala proporciona 
mayor contingente de emigracion 
en comparacion de los demás paí- 
ses de Europa. —Porque ciertos Ita- 
lianos leyendo en este pais buscan 
olvidar el idioma pátrio. 

Como de costumbre todos los 
asistentes á la asamblea podrán 
hacer uso de la palabra. 
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A nuestro colega «El Iris» 


DE LAS PIEDRAS 


Con el epigrafe de «Disparates», 
trae en su gacetilla del próximo do* 
mingo pasado, dos párrafos del ar- 
tículo «La Esclavivud de nuestro 
periódico del dia 19 de Se:íembre, y 
á continuacion quiere hacer comen* 
tarios sin decir nada. 

Prevenimos á nuestro colega que 
tenga primero á bien nombrar el 
periódico de donde relevó el dispa- 
rate ó disparates, segundo de espli - 
carlo con mayor conjuncion de cau” 
sa comentándolos científica y piac* 
ticamente como saben hacerlo las 
personas que tienen la cabeza me- 
nos achatada y tercero: de muuirse 
de lentes de mayor alcance si es 
qne pretende descubrir los dispara: 
tes estila [rís que podran aparecer 
en nuestra hoja. 

Sí coleguita: enel aludido artícu* 
lo y todos cuantos le precedan en* 
contrará espuesta la esclavitud de 
los trabajadores de la culta Monte* 
video, por mal que le pese. 

En cuanto á «Las Agencias de 
conchavos» son intermediarios uti- 
lisimos entre las personasque ofre* 
cen sus servicios, y los que pueden 
utilizarlos; decimos, que son úti- 
les para los segundos apesar de 
ser mantenidos por los primeros, 
y la utilidad que tíenen para el asa* 
lariado es la de ser un mercado 
peor que los de Marruecos. 

Nada tienes infame burguesía que 
te haya costado desvelos, á no ser 
que saan las pesadillas que en tus 
sueños hayas sufrido por el remor* 
dimiento de tu conciencia (si la tie* 
nes) al acordarte, que todos los que 
te colocaron entre el bienestar y la 
comodidad estan en la ¡inaigencia; 
y aún tienes sectarios que quieren 
defender lo robado al sudor hu- 
mano! 

Colega: baje á la arena con razo" 
nada discusion, yle esplicaremos 
como las agencias de conchavos y 
otros establecimientos útiles llama" 
dos de beneficencia. no son nada 
mas que negras tumbas donde se se* 
pulta la miseria de los trabajadores, 
cuando el capitalista detiene sus ca* 
pitales para dejar morir de hambre 
álos que le produjeron lo que posee. 


MISCELANEA 


Segun ofrecimos en nuestro artí- 
culo programa, en el número sexto 











y sucesivos desarrollaremos lo que 
entendemos por ANARQUIA, FEDERA= 
CION Y COLECTIVISMO. 


*» 


En La Tronada encontramos las 
siguientes líneas que merecen la 
pena de copiarse: 

«En Asturias hasido condenado á 
presidio un fraile por LADRON, ASESI- 
NO, VIOLADOR, ESTAFADOR Y FALSIFI- 
CADOR.+» 

Si un fraile solo es capaz de ha- 
cer estas pequeñeces, de cuanto 
no seria capaz una comunidad? 

Horroriza pensarlo. 

* 
>» 

Según hemos leido en un periódi: 
co, en Valencia, donde la epidemia 
colérica ha invadido á 40,000 perso" 
nas y causado la muerte á cerca de 
13.000 se proyecta cantar un Te: 
Deum en accion de gracias al Todo 
poderoso. 

¿Porqué? 


Dice nuestro colega La Tribnna 
Popular del dia 21 del pasado, en el 
último párrafo que trae en una noti- 
cia de huelguistas de la muebleria 
Monteverde. 

«Deseamos un pronto arreglo en 
una cuestion que no tiene lugar de 
ser en paises como este que se re- 
munera bien el irabajo del obrero». 

Segun el gacetillero del citado co- 
lega, esos huelguistas no tenian ra- 
zon de proceder como han hecho. 
Natural. ¿para que hacer huelga el 
proletario? ¿acaso goza del derecho 
de pedirjusticia? él es trabajador y 
de consiguiente que trabaje tantas 
cuantas horas se le antoje á cual: 
quier quidam. | 

. *. 


Otro párrafo de un suelto del dia 
23 de la misma Tribuna refiriéndose 
á huelguistas; pero aquíya no son 
proletarios. 

Dice: «Esperamos, que el General 
Santos, en su calidad de ciudadano 
tambien se ha de privar de comer 
verdura, oyendo el clamor general 
que ha causado la actitud de los 
quinteros, tomará cartas en el asun* 
to, resolviendo en favordel pueblo, 
la justa peticion de los huelguis* 
tas.» 

Como se lee, estos tienen razon 
de hacer huelga, aunque los graves 
perjuicios recaen sobre los que no 
poseen dinero para suplir las faltas 
de la verdura. 

¡Adelante! colega, lo provechoso 
es bogar por quien cuenta con algo. 


SECCION VARIA. 


A LOS JÓVENES 











POR PEDRO KROPOTKINE 
(Continuacion) 


He ea un rico propietario; elcu: 
al pide la expulción de un arrenda* 


FEDERACIÓN DE TRABAJADORES 





tario de la tierra por que no paga la 
renta convenida. 

Bajoelpunto de vista légal, no ca: 
bevacilacion pocible: puesque el 
arrendatario no paga, es nesesario 
expulsarle. Perosi analizamos los 
hechos, he aqui lo que encontramos. 

El propietario siempre ha dicipado 
sus rentas en festines y orgías; el 
arrendatario siempre atrabajado. El 
propietario no ha echo nada para 
mejorar sus tierras. y sin enbargo, 
el valor ha triplicado en cincuenta 
años, gracias al aumento de precio 
dado al terreno por el trazado de esa 
vía férra, por los muevos caminon 
vesinales, porel desagúe de los pan: 
tanos, porel desmonte de las cos* 
tas incultas; y, el arrendatario, que 
ha contibnido con todas sus fueer* 
zas á dar este aumento de présio á 
la tierra, cae arruinado entre las 
manos de los agentes de negocios, 
y perdido de deudas, yano puede 
pagar á su propietario, 

La ley, siempre del lado de la pro: 
piedad, es formal; ella dará razón al 
propietario. Pero vos, que todavia 
las aficiones jurídicas no han mu: 
erto el sentimiento dela justicia 
¿qué harcis? ¿Pedireis que se tire el 
arrendatario ála carretera? —Es la 
ley quienlo ordena, —ó ¿pedireis 
que el propietario  restituya al 
arrendatario todala parte delau: 
mento de préciolque es debido al tra* 
bajo ne éste?—ls la equidad quien 
os lo dicta.—¿De qué parte os pon* 
dreis pues? ¿porla ley? [pero contra 
la justicia; ó bien, ¿por la justicia? 
pero entonces contra la ley. 

¿Y cuando los obreros se decla* 
renen hulga contra su burgués sin 
prevenirle con qnince días de an: 
ticipación, por qué parte osdeclaras* 
teis? ¿De parte dela ley, esto es, 
departe delpatronque, aprovechan. 
dose de un tiempo de crísis, ha 
realizado beneficos escandalosos 
(leed los últimos procesos de Reims) 
ó bien contra de la ley, pero á Ía* 
uor de los obreros que percibian 
durante ese tiempo los salarios de 
2:50 francos y veian perder á sus 
mujeres y á sus hijos? ¿Defende: 
reis la ficaión de la actual «libertad 
de transacción?» ó bien, ¿sosten* 
dreis la equidad, en virtud de la 
cual un contracto concluido entre 
el que bien comido y el que vende 
su trabajo por comer, entre el fuer: 
te y el nébil, no es un contrato? 

Mea ui otro hecho. Un dia á Pa- 
ris, un hombre pasaba cerca de una 
carnicería, coge un bifteck y se pone 
ácorrer. Selearresta, se le procesa, 
yse pone en claro que es un obrero 
sin trabajo, que él y su familia no 
han comido nada desde hace cuatro 
dias. 

Se suplica al carnicero que deje al 
hombre, pero el carnicero quiere el 
triunfo de la justicia; le persigue, y 
el hombre es condenado á seis me 
ses de prisión. Es así como lo quie" 
re la ciega Temis (diosa de la justi* 
cia.) Y, vuestra conciencia no se 
sublevará contra la ley y contra la 














sociedad, viendo que condenaciones 
análogas se pronuncian cada dia? 

¿Pedireis acaso la aplicación de la 
ley contra el hombre que, maltrata- 
do y escarnecido desde su infancia, 
sin que jamas haya sonado á su 
oido una palabra de simpatía, acaba 
pormatar á su vecino para tomarle 
cien sueldos? ¿Pedireis que se le 
ahorque, ó lo que es peor, que se le 
encierre por veinte años enuna pri 
sión, cuando vos sabeis que es mas 
enfermo que criminal y que en todo 
caso es sobre la sociedad entera á 
quien recaye su crimen? 

¿Pedireis que se tirendá presidio 
á los tejedores que, en un momento 
de exasperación, ban puesto fuego a 
la fábrica? ¿qué seenvie á los ponto: 
nes á ese hombre que ha disparado 
sobre un asesino coronado? qué se 
fusile al pueblo insurrecto que plan: 
ta en las barricadas la bandera del 
porvenir? 

—No, y mil veces no! 


(Continuará.) 
__— ARK 
EFEMERIDES DE LA SEMANA 


Octubre 3 de 1822—Muare el célebre 
escultor Canova. 

4 de 1870— Floreus y Blanqui, con 
el pueblo de Paris, se sublevan contra 
el gobierno de la defensa nacional, 

5 de 1818—Muere en Sevilla el emi- 
nente poeta Alberto Lista. 

6 de 1742—Nace Depuis, ¡ilustre libre 
pensador francés. | 

7 de 1571 —Célebre batalla de Le- 
panto, en que la flota española derrota 
ála delos turcos. 

8 de 1881—Inaugúrase el ferro car- 
ril de Cáceres á Portugal. 

9 de 1547—Nace en Alcalá de Hena- 
res Miguel Cervantes Saavedra, inmor- 
tal autor de Don Quijote de la Mancha, 
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La Federacion de Trabajadores sal- 
drá todos los sabados, al precio de 6 
centesimos número suelto, paquete de 
30 numeros, 60 centesimos; un mes en 
toda la region Uruguaya, 20 centimos; 
y para las demas regiones el mismo 
precio, mas el exceso de franqueo. 

Suscricion pagadera adelantada. 

El Consejo de Redaccion de la Fede- 
racion de- Trabajadores, dará cuenta de 
las obras y folletos que le remiten. 

Los documentos, comunicaciones y 
escritos de interes social que sean 
enviados por conducto de los obreros 
se publicaran gratis, como igualmente 
los que versen sobre hechos que los 
mismos garanticen bajo su firma. 

No se devuelven los originales. 





